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LA PEDAGOGÍA EN NUESTRA HISTORIA: UN ESTILO ACI 
 
            Parece que cuando queremos hallar lo auténtico de algo, 
vamos a su raíz. Cuando queremos encontrarnos con lo genuino del 
Cristianismo, con lo más puro, con la flor y nata, pensamos en los 
primeros cristianos, en las catacumbas, en el coliseo, en los escritos 
de los primeros Padres de la Iglesia. Y eso aunque hoy haya 
cristianos formidables; teólogos de 1ª categoría; mártires, tan 
frecuentemente, en nuestros países de misión; y santos, tan santos 
como los mejores del santoral. Nos parece como si en las raíces 
estuviera lo más puro, lo más auténtico y lo más sublime. 
             También en las familias nos gusta buscar en los 
antepasados, en sus costumbres, en su manera de ser, aspectos 
que aparecen en nosotros, como si los genes los justificaran, 
legitimaran y ennoblecieran. Y nos enorgullece; y hasta sentimos 
ternura de encontrar en nosotros rasgos que se repiten en las 
familias, en nuestra propia familia. 
                            
            Estamos aquí, hoy, un grupo muy numeroso de profesores, 
profesionales, con gran experiencia, con años de dedicación. 
Y, además, formadores, con un estilo, un aire y un espíritu: el 
espíritu Aci. Es la marca de nuestros centros y de nuestro-vuestro 
HACER en ellos. 
             Para muchos de vosotros, este ser educadores, es una 
vocación. 
           A lo mejor para algunos, por razón de su juventud, de estar 
comenzando, es sólo una profesión, pero que puede irse abriendo a 
una trascendencia, a una trascendencia  de vocación. Desde una 
llamada, nuestro trabajo adquiere una dimensión que no es igual 
que si se queda, simplemente, en trabajo. Si tengo la suerte de que 
ser profesor/ a es, para mí, la respuesta a una Misión que el 
Señor me regala y me pide, en el campo de la Educación-
Evangelización, de la educación evangelizadora, es un don, una 
gracia muy grande. 
 
           En este rato, lo que vamos a hacer es acercarnos al estilo 
de nuestros mayores, a quienes nos han precedido en la tarea de 
educar con un corazón Aci, como tratamos de hacerlo nosotros; 
para que al encontrarnos con su intuición, su hallazgo, con el 
aire y el estilo con el que se identificaron, con lo que es 



 2 

nuestra raíz, nos sintamos, conformados, fundamentados, 
fortalecidos. Y eso nos llene de alegría. 
           Normalmente, no reconocemos los elementos que 
constituyen nuestro entorno habitual, porque estamos tan 
familiarizados con ellos que no los distinguimos: son nuestro paisaje 
de cada día. Nadie distingue su propio olor: sólo nos percatamos de 
lo extraño, de lo diferente. Por eso, quizá haya algo tan asimilado 
en nuestra manera de proceder, de actuar, que no lo identificamos. 
         
         Vamos a hacer unos calados en la Historia del Instituto 
de Esclavas para ver si encontramos sus rasgos 
identificadores. Por una parte, las actitudes personales de 
quienes nos han precedido en la Misión de la Educación; por otra, 
las líneas educativas que trazaron. Si podéis, mirad con cariño... 
Para mí, es Historia Sagrada. 
           Me vais a permitir que me pasee un poquito por esa 
Historia; y que vaya y venga, porque voy a fijarme en temas más 
que en cronología. Y, como en la vida y en las familias, se dan los 
mismos rasgos y los mismos hechos en personas de diferentes 
generaciones. 
 
          Y comenzamos por el principio; por los dos primeros 
nombres de nuestra Historia: Rafaela y Dolores. 
 
1º rasgo: GENEROSIDAD, DISPONIBILIDAD. 
 
          Lo que más llama la atención de este comienzo, es que ellas, 
al iniciar su vida de entrega a Dios, no tenían ningún plan 
preconcebido de dedicarse a la educación ni de crear centros de 
enseñanza. Ellas sólo buscaban qué podían hacer para dar a 
conocer y a amar a Jesucristo.   
          Y vieron que la sociedad necesitaba formación, 
educación religiosa. En este final del s. XIX, está vigente en 
muchas mentes la teoría de la Filosofía clásica de que aquél que 
conoce el BIEN, sólo puede seguirlo. Lo bueno se impone. 
       Según esto, el actuar mal es un fruto de la ignorancia. Lo 
malo es la ignorancia, porque conociendo el bien, hay que aceptarlo 
forzosamente. 
        Si Dios es el bien inmenso, absoluto, el acercarse a El y vivir 
según El, es la medicina y la salud para nuestra sociedad. Si en la 
sociedad existe el mal es porque Dios está ausente de ella. 
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        Hay que reparar la brecha que separa a la persona de Dios. Y 
para eso, hay que darlo a conocer. iAh, pues, proyecto asumido!...: 
se dedicarían a la educación. 
         Y la reparación de esa brecha: acercar a las personas a 
Jesucristo para que lo conozcan y lo amen, ven que es la 
MISIÓN que Dios les encomienda. Van a comenzar a acercar a las 
niñas y jóvenes para que conozcan y amen a Jesucristo. 
 
      En el primer informe para solicitar la erección de la primera casa 
hablan de “educación religiosa y social de las niñas y jóvenes”.  
     En las constituciones actuales se dice “queremos colaborar con 
El, por El y en El, a la reconciliación de las personas entre sí y con 
Dios”.  
 
  2º rasgo:  VALENTÍA 
         Y otra cosa sorprendente: estaban dispuestas a abrir un 
colegio y ni Dolores ni Rafaela había asistido nunca a un centro de 
enseñanza; la formación que ellas tenían, que no era ni pizca de 
mala, la habían recibido en su casa, en clase particular con el 
sacerdote de Pedro Abad D. Manuel Jurado, a quien su madre le 
había confiado la educación de sus dos niñas, de las que no se 
había querido separar después de haber vivido la muerte de tantos 
hijos y haber mandado a los varones a estudiar fuera una carrera.  
           Son dos mujeres intrépidas que sólo pretenden hacer lo 
que les parezca mejor para la sociedad de su momento, 
responder a su “aquí” y “ahora”. Están dispuestas a lanzarse, 
sin experiencia ni propia ni ajena a abrir un centro de formación en 
la Plaza del Indiano de Córdoba. ¿Cómo?: confiando en Dios. Ellas 
pondrían de su parte todo lo que pudieran, y Dios haría el 
resto. Sabían muy bien lo que tanto repetirían después: que esta 
obra no era suya, que el Fundador era el Sagrado Corazón.(Son 
palabras de las que da testimonio la  M. Higinia Bergé). 
           Es la misma actitud que se da en otros muchos momentos 
de la historia, de quienes se introducen repentinamente, por las 
buenas en otras culturas, desde, por ejemplo, la fundación del 
Japón a la actual de Dili en la isla de Timor hace unos meses, 
llevando, ante todo, el mismo deseo que las movió a ellas de dar a 
conocer a Jesucristo, el mismo corazón grande y la misma 
confianza en el mismo Corazón que tomó y sigue tomando 
la iniciativa.  
 



 4 

3º Rasgo: “CON INCANSABLE SOLICITUD”.-  
          Son palabras con las que el Obispo de Vitoria elogia el interés 
y entusiasmo con el que ve a las primeras Esclavas entregadas a su 
Misión, en una carta comendaticia. 
          No se fundó el Colegio de Córdoba en aquel momento por 
circunstancias y peripecias que conocéis y en las que no me 
detengo; pero su primera casa, como Congregación, tras la 
aprobación, fue Madrid, y buena prisa se dieron para abrir la 
primera escuela. A partir de entonces, en todas las 
fundaciones que hacen se inauguran juntamente la 
comunidad y la escuela, habilitando a toda prisa el local para 
instalarla aunque las condiciones no fueran del todo aptas y aunque 
se vieran con problemas de personal por ser pocas y carecer de una 
preparación específica para la enseñanza puesto que aún no les 
había dado tiempo para adquirirla. Pero las dificultades se 
resuelven sin demora, como algo que se valora de tal modo 
que se pone por encima de los inconvenientes que puedan 
surgir. Tienen bien asumido que su quehacer es la Educación. 
 
            Estrenaron, pues, su  vocación de Educadoras en Madrid.  
Lo hicieron en unas condiciones muy precarias por la pobreza del 
local de que disponían, utilizando una habitación que había servido 
de cuadra. Y las primeras niñas que acudieron eran pobrísimas: “20 
o más niñas casi desnudas de extrema pobreza, y tan contentas las 
pobrecitas como si hubieran estado en el mejor palacio”, nos cuenta 
la M. Preciosa Sangre en sus “Relatos” de los primeros tiempos. 
             La segunda casa fue Córdoba. Por contraste con la 
anterior, lo que aquí se destina a escuela es, nada menos, que la 
nave izquierda de la iglesia de S. Juan de los Caballeros que acaban 
de recibir del Obispado. La separaron de la nave central por un 
tabique, en su prisa por empezar. Tabique que, más que separar, 
unió, porque bien cerca pusieron a las alumnas de la Eucaristía y a 
la Eucaristía de las alumnas. La M. María Casado escribe en Ora et 
Labora que estaban seguras de que al Señor le había gustado el 
cambio “porque para El era, aunque se hiciese más reducido el 
templo”.           
             Aunque volvamos sobre la Eucaristía más tarde, hay que 
anticipar aquí el profundo significado de este hecho para una 
Congregación que va a tomar como medios para vivir su Misión 
reparadora la Eucaristía y la Enseñanza:  
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      Es tremendamente expresivo este colocar a sus alumnas tan 
cerquita del Señor aunque haya sido por causas no buscadas. La 
Educación tiene que   hacer presente a Cristo en el corazón de las 
personas; como la adoración es hacer presentes a las personas en 
el corazón de Cristo. Eso es reparar la brecha que los separe. En 
este hecho se patentiza la similitud entre los dos “medios” de 
Adoración al Santísimo y Educación evangelizadora. Y su 
identificación, que habitualmente queda expresada por la 
alternancia, parece que se hace mayor por la prox imidad 
física.  
 
    Seguimos con las fundaciones primeras. La 3ª fue Jerez, donde 
se acababa de abrir una escuela protestante a la que empezaron a 
asistir muchas niñas. Y  les corría prisa, porque ellas querían para 
las niñas otra formación distinta. Tenía como objetivo contrarrestar 
la formación que  estaban dando. Se metieron en una casa 
pequeñísima, el nº 26 de la calle Porvenir. La M. Preciosa Sangre 
dice que donde cabían 50 niñas, metían 100...Quienes hemos visto 
la casa no entendemos que cupieran 50 y viviera allí la comunidad. 
La M. Pilar escribe a su hermana: “Anoche, después de bendecir...-
la casa- dormimos por primera vez en ella y por la mañana se 
abrieron las escuelas” (Carta 9-1-1983). No cabe más simultaneidad 
entre el establecimiento de la comunidad y el comienzo de la obra 
educativa. Sigue la M. Pilar: “mi principal objeto es comenzar 
aunque sea en una choza” (8-11-82).  
         Pero lo que más llama la atención es que , al ser la casa tan 
pequeña, no pudieron tener capilla, pero sí tuvieron escuela, porque 
en esos momentos les urgía empezar porque veían lo que para ellas 
era una necesidad urgente de las niñas. La libertad de espíritu que 
manifestaron fue grande, porque sólo iban buscando el bien de las 
personas, en las que veían a Dios. Después, situación a la inversa: 
traslado diario desde la calle Medina, donde ya tenía la iglesia de la 
Trinidad, y vuelta: ¡buen alarde de flexibilidad y adaptación el de 
estas Madres!. 
 
         En Zaragoza, se establecen en un edificio pequeño y viejo. A 
los pocos meses abren la escuela: “No teníamos sitio y pusimos la 
escuela en el sótano”. La comunidad se traslada a una nueva casa 
cuando la escuela lleva dos años funcionando. En este traslado, las 
alumnas van por delante. Las religiosas mismas, convertidas en 
albañiles, hicieron los tabiques de las clases: “nosotras hacemos los 
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tabiques, y los albañiles la puerta y goteras. Yo quisiera abrir la 
clase para principios de mes”. La abrieron, pero el ayuntamiento no 
había autorizado la apertura de la puerta de la escuela porque daba 
a una calle que aún no estaba urbanizada, y se vieron obligadas a 
unas acrobacias poco normales: “..las niñas entran por la casa de la 
portera a nuestro locutorio alto, y por la ventana bajan a la 
escuela”. De mucho aprecio gozaría, sin duda, la enseñanza de 
nuestras Madres porque parece que las alumnas y sus padres 
estuvieron dispuestos a todo. 
  
       Continúa este espíritu apostólico sumando fundaciones. Es 
impresionante la rapidez con la que se extienden. Voy a nombrar 
sólo las primeras naciones, sabiendo que en cada nación pueden 
tener varias casas. En los años de la vida escondida de Santa 
Rafaela Mª, se llega a Italia, -había sido fundación de ella-, 
Inglaterra, Argentina, Cuba, Perú, Bolivia, Chile, EE.UU.  
      Se cumple lo del grano de trigo. “Cuanto más hermoso el 
edificio, los cimientos más hondos y más maltratados con el pisón”. 
Y porque los cimientos estuvieron muy apisonados, se fue 
levantando muy hermoso “El Edificio”. 
 
               Durante el generalato de las dos Fundadoras, las obras 
apostólicas que empezaron a funcionar fueron escuelas gratuitas 
diarias y dominicales; colegios: internados, mediop. Y externados; 
asociaciones de Hijas de María; escuelas nocturnas; catequesis y 
talleres de modistas. Antes de finalizar el gobierno de la M. 
Purísima, han añadido los pensionados para estudiantes, colegios-
aspirantados y cursos de Religión para señoras católicas y otros 
para no católicas. 
                             Entre  1.932 y 1.965, se añadieron otras 
formas apostólicas más, como jardín de infancia; universidad; 
estudios  de Comercio; escuelas de Magisterio.  
          Después de 1.965 ha aumentado mucho la diversidad de 
formas. Hoy tenemos como criterio “toda labor educativa es 
evangelizadora”. 
           Hay un elemento fuertemente unificador en todas estas 
modalidades: dicen las Constituciones ”Emanados todos nuestros 
colegios del espíritu de Reparación, tienen por fin último y 
esencial la restauración de la imagen de Dios en el alma de 
la educanda...dentro de este plan general, tiene cada colego sus 
características especiales”. 
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              Una de las grandes pedagogas de nuestra Historia, la H. 
Oliva Reina, dice que el espíritu de Reparación creó la 
multiplicidad de formas de enseñanza y apostolado...ha 
creado un verdadero ciclo educativo”. 
   “Educar es para nosotras Reparar: `educir´ la imagen de la 
niña desarrollando la semilla de Dios sembrada en el bautismo”. 
  
               Hay un hecho poco comentado que, para mí está en la 
línea del arrojo, la valentía y el ser osadas: durante la república y la 
guerra civil española, las Esclavas se fueron con sus alumnas a 
Portugal (Braga, Villaviçosa, Coimbra), Francia (Maslac) y 
Bélgica (Bruselas). Se había prohibido la enseñanza religiosa en 
España. Los padres se la confiaron. Se trata de un alarde de 
vitalidad, flexibilidad y adaptación a las circunstancias por parte de 
las Esclavas, además del interés por las alumnas y el apostolado de 
la Educación. También lo es de la confianza que los padres 
depositan en las Religiosas. 
      Así lo expresaron las mismas alumnas en la dedicatoria, a sus 
padres, de un libro –como diario-, Ecos de un destierro, que 
escriben durante este tiempo: “A nuestros queridísimos padres, que, 
por no privarnos de los beneficios de la educación recibida en un 
colegio dirigido por religiosas, no dudaron en separarse de nosotras 
y enviarnos fuera de la Patria”.  
    En 1.945, en Inglaterra, después de los grandes bombardeos de 
Londres y Beckenham será el colegio de Kingswood el que acoge a 
nuestras colegialas que tienen necesidad de ser trasladadas. 
 
4º Rasgo: MIRADA EUCARÍSTICA: ADORACIÓN-EDUCACIÓN 
        
            Hemos dicho antes que los dos medios de Reparación eran 
la Adoración y la Educación. Por sus escritos vemos que están 
identificando ambos fines a costa de mirar en las niñas la 
presencia de ese Dios al que ellas adoran.          
            La M. Pilar escribe: “...cuando el Instituto tenga más 
personal, verá usted qué hermosamente se enlaza el culto al 
Santísimo con los colegios, porque será un turnar en ambos 
fines, y llevar a la Real Audiencia el cansancio y compasión por los 
angelitos, con los sacrificios que impone el sufrirlas, y luego a las 
clases y cuidado de ellas, las bendiciones y luces que hemos 
recibido en la Audiencia Real”. 
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          Conocéis las palabras de Santa Rafaela Mª refiriéndose a 
las niñas. Contempla, en cada una, la presencia de Dios. Las ve 
objeto del amor infinito que ha dado lugar a la Redención. Le 
escribe a una religiosa que se estrena en el trabajo de un colegio: 
“...mirará a las niñas especialmente, no como seres impertinentes, 
que naturalmente lo son, sino con el interés con que se mira una 
cosa de mucho precio; pues cada alma ha costado la sangre de 
todo un Dios. Y cuanto por ellas haga usted lo recibe 
nuestro Señor como obra hecha a El. Encomiéndelas mucho al 
Sagrado Corazón e interésese por ellas como miembros de su 
cuerpo”. 
              Quien tanto adoró la Eucaristía, el cuerpo de Cristo, ve en 
ellas la sangre que le costaron. Por eso podemos entender un 
parangón entre adorar al Santísimo y estar con las niñas 
que son sus miembros y el precio de su sangre.   
             
              La M. Oliva Reina escribía que debemos “Formar 
nuestra imagen actual de educadoras en la adoración, de 
modo que siempre hagamos derivar la aptitud para mejor educar, 
del empeño en grabar en nosotras la imagen de Cristo”. 
            La expresión culmen de la identificación de ambos fines, es 
de la M. Mártires, Secretaria de la M. Rafaela Mª, autora del 
primer opúsculo sobre educación, parece que de 1.885. 
“...respetar, venerar y aún adorar pudiera decirse en sus 
alumnas...la preciosísima sangre de nuestro Señor 
Jesucristo”. 
           
              El Instituto sigue profundizando en esta línea, y en la 
Cong. General XII, ya en 1.977, con otro lenguaje, dice: “Cristo 
vive entre los hombres y nos pide a través de ellos, una 
respuesta de amor. Si de verdad hemos entendido lo que significa 
vivir la eucaristía, atenderemos a esta llamada de nuestros 
hermanos y compartiremos con ellos la fe, la esperanza y el amor, 
dando con generosidad lo que hemos recibido por gracia”. Nuestro 
“dar” se hace, con expresión humilde, “compartir”. 
            
Líneas de formación en los primeros centros 
   
1.-Educación integral 
    Cuando las Reparadoras se han marchado de Córdoba, y se 
encuentra el grupo de novicias que iban a constituir la 
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Congregación, se redacta un informe del Instituto para presentarlo 
en el obispado. Cuentan con D. Antonio Ortiz Urruela, 
indudablemente; pero llama la atención, grandemente, la intuición 
de educación integral:”que las inteligencias, los corazones y las 
voluntades...se informen, desarrollen y rijan en perfecta 
conformidad con los preceptos y máximas evangélicas...”. se trata 
de formar “inteligencias, corazones y voluntades” según el 
Evangelio. O sea: razón, afecto, disponibilidad –Fe, Amor, 
Servicio-. Es la persona entera la que se confronta con el 
Evangelio. En lenguaje ignaciano, “pensamientos, afectos y 
operaciones”. Educación personalizadora; y que “ libera” porque es 
“evangelizadora”. 
 
      La M. Dolores Gar. Mar. Escribe:” Las familias al poner en 
nuestras manos sus tesoros, sus hijas, tienen la seguridad de que 
de su educación completa –moral, religiosa, intelectual y 
física- responde el Instituto...”.  
     Son conscientes de que “En el hombre no hay ninguna 
facultad independiente y desligada de las otras; todas están 
misteriosamente trabadas entre sí, y el mayor 
perfeccionamiento de una suele ilustrar, cuando menos con luz 
refleja, a las demás”.  
 
       Seguimos en esa línea, puesto que os resulta familiar la 
declaración de nuestro Carácter propio: “...procuramos favorecer 
el crecimiento y la maduración de los alumnos en todas sus 
dimensiones, desde una perspectiva cristiana”.  
        Y el primer objetivo del Proyecto pastoral de Andalucía: 
“Promover una formación integral que prepare para participar 
activamente en la transformación y mejora de la sociedad de 
acuerdo con los criterios evangélicos”.  
 
2 - PREFERENCIA POR LAS POBRES Y atención, “también” a 
la clase acomodada.- 
         Hablamos siempre de la preferencia por los más pobres. Es 
una realidad que, además se va corroborando a lo largo de los 
tiempos, pero no es exclusiva. 
       En seguida que abrieron las primeras escuelas pensaron 
en los colegios y se ensayaron primero, un curso, con tres niñas 
muy conocidas que se llevaron a Madrid. Algo inseguras debían 
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sentirse al tomar esta determinación, pero demostraron ser 
prudentes y responsables. 
        En sus Constituciones escriben: “Así como la Congregación se 
dedica a la educación religiosa de niñas pobres por la 
necesidad que éstas tienen de que gratuitamente se les dé, también 
es propio de su Instituto procurar el mismo beneficio a niñas de 
familias acomodadas, por el mayor bien que éstas pueden hacer 
en la sociedad. No está bajo este punto de vista poco interesado 
el Sagrado Corazón de Jesús en la obra de los colegios, y 
por lo mismo nunca pueden mirarla con indiferencia sus 
Esclavas” (Const. Parte 1ª, nº 271). 
         Queda claro quiénes iban a ser sus alumnas: 
• las absolutamente pobres por la necesidad que tienen de que se 

les dé;  
• la juventud de clase social acomodada por el mayor bien que 

pueden hacer a la sociedad. 
 
             Siempre encontramos repetidas, en los escritos del 
Instituto, con todas las expresiones posibles, lo que llamamos “la 
preferencia por los pobres”: “... a cuantas niñas acudan, 
principalmente a las pobres”, “nuestra predilecta obra de las 
escuelas gratuitas...”, “...no sólo se dé la enseñanza de la doctrina 
cristiana a las niñas pobres...”; “...promover la cercanía con los 
pobres y marginados, lugar privilegiado de la presencia del 
Señor...”; etc. Todo esto es verdad, pero las expresiones “también”, 
“predilecta”, “preferencia”, “prioridad”, “principalmente”, están 
haciendo presente el segundo término que nunca ha estado 
excluido. 
               Más tarde, la M. Cristina Estrada destacará que el influir 
en la sociedad no va a ser privativo de una clase social 
determinada: “La sociedad actual evoluciona en el sentido de 
conceder iguales derechos a la mujer que al hombre, a los 
hijos de familias humildes que a los de clases acomodadas. 
Nos interesa que si de la clase popular han de salir muchas de estas 
dirigentes , sean de las que por haberse educado con religiosas, 
tienen una fe más ilustrada y más profunda” . 
 
                  La M. Margarita Aguirrezabala que tanto trabajó por el 
nivel y la calidad de la enseñanza en las escuelas, y que pone 
condiciones y requisitos para que se mantenga.  Luchando por un 
nivel en el aprendizaje, buscan que a él puedan acceder las más 
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pobres que quizá parten de unas condiciones de inferioridad. En 
cuanto a las admisiones quiere asegurarse: 
          “En nuestras escuelas se ha de dar la preferencia a las más 
pobres...La que no reúne las condiciones no puede ser 
admitida...Pero el amor a las más pobres les sugerirá a VV los 
medios oportunos “ para que esto sea posible. “...anunciar en 
primavera la convocatoria de admisión a fin de poder seleccionar a 
las niñas más pobres y necesitadas. Si se viera que por su 
preparación no podían ser admitidas, se las podría atender un poco 
durante el verano, para que adelantaran y llegaran al nivel mínimo 
requerido”. 
         Hubo Hermanas que, secundando estas iniciativas, se 
pasaban el verano dando clase a las niñas admitidas que llegaban 
más retrasadas.  
          
            Los documentos más actuales siguen recalcado el mayor 
compromiso con el mundo de los más pobres. Y la expresión del 
mismo tiene una forma aparentemente nueva: “Apoyar la tarea 
educativa entre los pobres, acercándonos con corazón humilde 
y fraterno a su realidad y dejándonos evangelizar por ellos” 
(Cong. Gral. XVI). Ahora no se ve a los pobres como el objeto de 
nuestra acción evangelizadora, sino que ellos deben 
evangelizarnos a nosotros. 
 
 
3 - CALIDAD EDUCATIVA.-(para hacer posible la educación 
evangelizadora) 
 
           Desde el colegio de La Coruña, la M. Pilar, con su sencillez 
y yendo al grano, escribe: “Yo estoy en que educamos lo mejor que 
podemos, muy de corazón y mirando la gloria de Dios” 
 
      Las primeras Esclavas que se van a estrenar en la 
enseñanza, se preparan con gran ilusión para su tarea. La M. 
Lutgarda escribe a la M. Pilar (27-7-1894): “Las MM. Claudia y 
Redención se van haciendo muy buenas profesoras...Las tengo todo 
el día estudiando, y las demás lo mismo. Puede decirse que no 
tienen vacaciones, y ellas tan contentas, deseando ser muy útiles”. 
       Por la gran importancia que veían en la Educación como Misión 
del Instituto, se crearon las casas de formación que se llamaron 
“juniorados”. 
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       En ellos, junto a una muy buena organización y esmero en 
cuidar el nivel y la calidad en la preparación, un criterio muy claro: 
“Las Esclavas no han de estudiar para ser sabias, sino para 
ser apóstoles”.  
 
                 Aparte del gran esfuerzo de preparación por su parte 
por lograr el “apta” de educadoras, sus Constituciones anteponen 
otro requisito: “...debe emplearse constantemente la oración y 
el ejemplo que edifica más que las palabras” y con mucha 
frecuencia encontramos la recomendación de que recen por 
las niñas: Acuérdense las nuestras de encomendarlas a Dios en sus 
oraciones y de edificarlas con su buen ejemplo; sea su intención en 
cuanto por ellas hagan, llevarlas al amor de Dios”. 
    
         La M. Pilar no quiere aparato externo, sino solidez y 
profundidad: “...no busquemos en nuestras pobres obras lo más 
alto, sino más bien bajo y bien acabado, eso sí; menos y bien 
hecho”. 
        El adjetivo “sólido” se ha mantenido durante muchos años en 
nuestro vocabulario como sinónimo de “profundo”, y lo encontramos 
en muchísimos escritos: “virtudes sólidas”, “formación sólida”, 
“criterios sólidos”. Y enfocan bien la orientación religiosa: se les 
hará entender que la verdadera virtud consiste para cada cual 
en cumplir bien las obligaciones de su estado, y que toda 
piedad no fundada en este principio, es vana y funesta y quimérica 
ilusión” Por último, a fin de dar también a la piedad modelo sólido y 
el más elevado que cabe, se las cimentará en el conocimiento y 
amor de Jesucristo”. 
     En cuanto a la instrucción:  
       ”...Prefiérase en nuestras escuelas a lo agradable, lo 
útil...”.“Sólida como la educación religiosa ha de ser la instrucción 
propiamente dicha. Como esposa debe saber lo preciso para estar al 
nivel de la inteligencia y el corazón de su marido En seguida 
vislumbran que las mujeres están llamadas a desempeñar más 
papeles, pero no cabe la menor duda de que ésta es una piedra que 
quieren afianzar, y muy buena para lograr la solidez de una 
familia que, hoy, tanto necesitamos y anhelamos. 
  
         “...que sea en lo posible conforme a la nueva necesidad de 
instrucción más extensa y más profunda demandada por las 
modernas tendencias de la sociedad a la mujer...”. “No 
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debemos fomentar nunca en las niñas la idea de que el estudio es 
para ellas sólo un adorno, pues, ese pensamiento las conduce a 
tomarlo con flojedad y como cosa que poco importa”. 
 
         En cuanto a lo que hoy llamamos “Diálogo Fe-Cultura”: 
“Nuestra Religión... es mejor comprendida –supuesta la ayuda de la 
gracia- por el hombre más hombre. Una inteligencia grande es más 
apta para someterse a la fe que una raquítica, y un corazón hecho a 
sentimientos nobles y delicados es órgano muy a propósito para 
vibrar al contacto misterios de las cosas del cielo”.   
 
      Hay unas primeras normas manuscritas, donde se ve que lo que 
pretenden no es más que la gloria de Dios. Por eso, han de poner 
tantísimo interés en que de su enseñanza se beneficie el mayor 
número de personas: “que nuestra enseñanza sea, no sólo 
buena, sino excelente y lo mejor de lo mejor en todo de 
suerte que las familias que deseen para sus hijas una buena 
educación no tengan otro remedio que acudir a nuestros 
colegios”. De esta manera sencilla, espontánea y directa expresan 
la calidad que están dispuestas a obtener para beneficio del mayor 
número de personas. 
   
      Para garantizar esa calidad, en los Reglamentos se van dando 
normas muy concretas de pedagogía de las clases 
*  en cuanto a que “enseñar” es “hacer aprender”. 
*  ordenan a cada profesora: “llevar un diario de clase en 
que anote en resumen la materia, forma, ejercicios, gráficos, 
deberes etc. y presentarlo a la Prefecta de Estudios semanalmente”. 
* detalles curiosos como “Dos recursos principales tiene la 
profesora: uno es su propia persona, esto es, su voz,  su acción, su 
mímica 
* Otro, relacionar lo que se quiere hacer adquirir con lo que la niña 
posee, o sea apoyar en sus móviles lo que se le quiere enseñar...”.  
 
     Con motivo del centenario de Valladolid, la H. Teresa Lamamié 
pidió testimonios de Ant. Alumnas, y una del Aspirantado, escribe 
lo siguiente: “Nos formaban para que cada una de nosotras 
fuéramos personas libres...en espíritu de trabajo...enseñándonos en 
el día a día a organizarnos en el “cerebro” antes de pasar a la 
ejecución”. “Me sentía siempre escuchada, querida, y sabiendo que 
había para mí un gran proyecto de futuro. Nos trataban de manera 
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personal y única...Nos educaron en la gratuidad y para vivir en la 
gratuidad. Todo el tiempo de las profesoras, todo el cariño y la 
ilusión la sentíamos para nosotras...La Justicia con mayúscula era 
algo muy grande en el colegio, conocíamos  las pobrezas cercanas y 
lejanas, teníamos contactos bastante serios con la realidad, hoy los 
llamaríamos voluntariados...se nos exigía responsabilidad, pero no 
recuerdo nunca la amenaza de los castigos...nos transmitían la 
seguridad de que nosotras éramos las que teníamos más interés en 
formarnos y en hacernos unas mujeres de servicio en la sociedad y 
en la Iglesia...¿Y qué decir de la Vida? Yo aprendí a disfrutar de la 
Naturaleza, a admirarme ante cada secreto que encierra”. 
        
          Mirando los folletos de presentación de nuestros 
colegios en las distintas épocas de la Historia, se observa una 
evolución en el papel de los alumnos desde una pasividad a una 
mayor autonomía, quizás, respeto, considerando que ellos son  los 
protagonistas de su propia formación. Son expresiones de más 
antiguo a más actual: pasamos de un “hacer de nuestras alumnas” 
a “ofertar”. 

- Los Colegios de Esclavas  se proponen hacer de sus alumnas 
mujeres capacitadas para su alta misión”. 

- El fin que se proponen...es formar a las alumnas en la 
piedad...”. 

- Ofrecer al alumnado ocasiones de crecer y madurar...” 
- “Educación como un proceso personalizado ...en clima de 

libertad”  
-  - “...meta: que la persona llegue a dar una respuesta 

comprometida a Cristo”. 
- Dar progresivamente, al alumnado, responsabilidades para 

que sean agentes de su propia formación”. 
 
           Hemos evolucionado: la formación cristiana no se 
impone en nuestros centros, sino que se ofrece en un 
clima de respeto, como algo muy valioso. 

 
CARIÑO AUTÉNTICO Y DESINTERESADO 
 
                           Los primeros reglamentos de nuestros 
colegios, habían tenido su fuente de inspiración en la de otras 
congregaciones religiosas. La M. Pilar recibe, de su hermana, 
cuando está tramitando la fundación del colegio de la Coruña, una 
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carta en la que le dice: “Envío esos dos reglamentos; mañana irán 
más de las inglesas y de las niñas de Leganés”. Hicieron, pues, una 
labor de examen y selección de lo que a ellas les gustaba y 
convencía. El que encontremos en nuestros centros escritos de una 
pedagogía interesante y actualizada nos dice que ésa era su 
ideología porque con ella se identifican. Las directrices pedagógicas 
de ese momento eran muy diversas y existían normas disciplinarias 
rígidas, estrictas y deshumanizadas y con prácticas punitivas que 
podían llegar hasta el castigo corporal, incluso en colegios 
religiosos: lo encontramos en muchas de la biografías del s. XIX –
muy frecuente era la famosa “palmeta” o el criterio de “la letra con 
sangre entra”-. Si en ellas encontramos un aire humano y un clima, 
sobre todo, de cariño hacia sus alumnas, podemos deducir que ésa 
fue la línea que hicieron suya porque coincidía con sus sentimientos. 
 
         (Hay historias de la Asociación de Hijas de María de Cádiz que 
consideradas en la distancia del tiempo, resultan entrañables...)  
         La M. Pilar, en su etapa de General, tuvo noticia de alguna 
falta cometida en el colegio de Cádiz, y escribe derrochando 
humanidad: “Por lo que toca a esas niñas, si ha sido cosa grave, 
que lo consulte...; si es cosa sola de noviazgos, usen con ellas 
indulgencia”. 
            La M. Cristina Estrada escribe a todas las Esclavas, 
profesoras: “Una cualidad indispensable a toda educadora es la de 
amar a sus alumnas..si ven en las  niñas almas que el Señor les ha 
confiado y le aman a El en ellas, el amor les hará buscar en 
cada momento lo que a cada niña conviene; El les hará 
ingeniarse para hallar medios de que todas y cada una de 
las niñas aprovechen...El las hará comprensivas, de modo 
que en cada falta material sepan distinguir la malicia y 
negligencia de la debilidad e inconstancia propias de la 
niñez”. 
 
           En las Constituciones se plasman exigencias: “La Prefecta 
...Habrá de tener, además de una virtud sólida, prudencia no vulgar, 
educación esmeradamente fina y gran dominio sobre sus afectos, de 
suerte que ni tenga ni parezca tener preferencias no justificadas por 
algunas alumnas”  (Parte 3ª. nº 67). 
 
         Para mí fue emocionante el poder bucear en los reglamentos 
antiguos de los colegios, y encontrar el amor y la humanidad de 
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aquéllas que a mí me atrajeron hasta querer ser como ellas, y de la 
Misión que yo he sentido siempre como apasionante de dedicarme a 
la formación de las niñas y de las jóvenes. Los primeros 
reglamentos pueden aparecer hasta manuscritos en cuadernos de 
papel rayado, algunos. Pero llenos de humanidad. 
        Uno de los primeros reglamentos que conservamos, es el del 
colegio de Salamanca, sin fecha, pero anterior a 1.905. Les pide a 
las inspectoras: “...guardar siempre un mismo tenor y norma 
en el trato con las alumnas, sin las alternativas del humor y del 
capricho que un día lo castigan todo para tolerarlo todo al día 
siguiente. Si un día ha de castigar a alguna, de tal modo dé su lugar 
a la justicia que no se olvide de la suavidad y 
mansedumbre...Conviene mucho no hablar, ni aún con las 
nuestras, de las faltas y defectos de las alumnas, si no es a 
quien puede y debe remediarlos, y esto no en presencia de otras 
personas...”. 
 
          En otro reglamento leemos: “La corrección debe 
ser...Eficaz...que la misma corrección que reprende lo 
defectuoso, aliente a lo bueno y deje al alma vigor y energía 
para levantarse, corregirse, mejorarse y trabajar con 
entusiasmo en su propio perfeccionamiento”. 
 
           Este criterio se prolonga en los años siguientes como una de 
las constantes en nuestro estilo educativo. Lo encontramos 
formando parte de otros reglamentos: “...Gran mérito será para una 
inspectora llegar a regir bien a las alumnas sin castigar o castigando 
poco”. Y así hasta la Ordenación de los colegios, de 1.960: 
“Cuando las niñas no se conduzcan con urbanidad, las 
Madres se lo harán notar, pero, de ordinario, la forma de 
hacerlo será más bien la de quien enseña o recuerda que la 
de quien corrige”. Gran delicadeza este detalle.  
 
        La Prefecta General de estudios, M. Margarita 
Aguirrezabala, escribe unas cartas circulares a las profesoras de 
todos los colegios que rezuman humanidad:    
*     “Ha de evitarse todo castigo excesivamente duro y que rebaja  
a las niñas en su propia opinión o en la de los demás, asimismo 
todo lo que sea ridiculizarla o herir sus sentimientos. Al castigar 
debe ver la niña que se sufre por imponer una sanción, y que esto 
sólo se hace porque su bien lo exige”. 
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*“...un efecto produce la corrección serena y delicada, aunque sea 
firme, que sólo busca el bien de la niña corregida y comprende su 
debilidad, sus circunstancias etc. y otro la corrección que lleva una 
buena dosis de desahogo de una pasioncilla de la correctora”. 
*“Hay que ayudarles y animarlas en las caídas” .  
 
            “Acerca de exámenes, premios y otros modos de estimular 
la laboriosidad y buen comportamiento de las niñas, y lo mismo 
acerca de las correcciones...el estímulo del premio debe 
preferirse al del castigo que siempre será muy moderado y 
nunca aplicado con impaciencia”. 
           En el apartado correspondiente a los “Premios”, leemos este 
interesante criterio: Se procurará con empeño no conceder a 
ninguna niña extraordinario número de premios”. Quedaba, 
así, alejado cualquier peligro de favoritismo que pudiera ocasionar; 
o la diferencia en las manifestaciones de aprecio hacia las alumnas. 
 
         La Ordenación se elaboró sobre la reflexión de las 
aportaciones de todas las que, en ese momento, tenían experiencia 
de colegios, con la intención de unificar la manera de proceder en 
todos los colegios de las Esclavas. Responden a un mismo espíritu, 
estilo y a un aire peculiar. 
 
          En el capítulo VII, “Higiene escolar”, al final, como unos 
toques de atención, menos fundamentales, pero sumamente 
expresivos, encontramos detalles que podríamos llamar maternales: 
“La comida será sana, abundante...Cuídese en la confección de los 
menús que de que cada niña tenga diariamente la ración alimenticia 
completa...Se tendrá presente que estas pequeñas para alimentarse 
bien necesitan comer despacio...Se cuidará de mantener el colegio a 
una temperatura conveniente...El recreo después de la comida debe 
de ser reposado...Cuídese de evitar tanto la falta de ejercicio como 
el exceso del mismo...Cuídese de evitar en las niñas la fatiga así 
mental como física...Cuando se observen anomalías en la conducta 
de las niñas, como desaplicación, indolencia etc. averígüese si 
proceden de alguna dolencia orgánica o psíquica”. 
             “La educadora debe revestirse de instintos maternales” 
escribía la gran pedagoga M. Oliva Reina 
             Santa Rafaela María había escrito: “...estar con esos 
angelitos haciendo el oficio de apóstol y de madre”. Vosotros, que 



 18 

sois madres y padres, reconoceréis lo que hay de ternura en estos 
detalles.  
           
          Una expresión muy común en todos nuestros escritos 
pedagógicos es la de aludir a la Educación con la expresión de 
“formar el corazón de las niñas”. Hace falta una gran delicadeza 
y sensibilidad frente a la formación intelectual que, en ningún 
momento, se relega o menosprecia: 
. “...procuramos en todo –dice la M. Fernanda Oronoz a la M. Pilar- 
secundar los designios y deseos que V. Nos comunicó...cuanto a la 
formación de los corazones de las niñas”. 
.”...sin perder nunca el blanco al que enviamos nuestro tiros, a 
formar para Dios corazones sincera y cristianamente religiosos...” 
.”...Por grande que sea la importancia que en nuestros colegios 
haya de darse a los estudios, según el fin que nos proponemos, la 
formación del corazón de las niñas será siempre nuestro blanco en 
el terreno de la educación” 
. “...el fin de estas escuelas que es no menos la formación del 
corazón que el cultivo de la inteligencia...” 
.” A ella (la educadora) pertenece trabajar todo lo posible por ir de 
su parte preparando y disponiendo el corazón de sus educandas”. 
. “...el conocimiento del corazón de las niñas que tan de cerca ven y 
observan”, escribe la M. Cristina. 
.”...tender, como si fueran una sola persona al fin que se proponen, 
procurando acercar al Señor los corazones de las colegialas...”. 
 
 
       El reglamento del colegio de Ciampino insiste en el carácter 
de familia que ha de tener el colegio: “El colegio es una sustitución 
del hogar...que encuentren en él las relaciones de una familia 
cristiana”. “El espíritu de familia consiste en que se les muestre 
verdadero amor y sincero deseo de hacerles el bien...Que el Colegio 
sea una familia en la que reina y todo lo informa el amor, de modo 
que las niñas vivan a gusto en él y con gusto vuelvan después de 
las vacaciones a nosotras como vuelven a la familia donde sienten 
se les ama”. (1.935). 
        “Antes, el colegio prolongaba la familia” (M. Natividad 
Aldama). 
 
      Una circunstancia social de gran trascendencia, el 
debilitamiento de la estructura familiar, hace más importante 
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aún, hoy, el valor educativo del colegio. La H. Rita os decía en una 
charla a vosotros, profesores, en el año 2.000: “En este momento la 
familia muchas veces ya no evangeliza...Uno de los ámbitos 
privilegiados para vehicular el Evangelio, puede ser el Colegio...el 
colegio ofrece un lugar casi sagrado donde se puede ayudar a la 
reparación de la vida familiar...a trabajar su valor para que los 
jóvenes de hoy puedan ser más capaces de formar familias 
evangélicas de mañana”. 

              
       Las Constituciones preceptúan en las reglas de las superioras: 
“...ejercerá sobre ellas providencia maternal, procurando que no 
se alejen de nuestras casas, y donde se pueda, dedicando algún 
tiempo los días festivos a recogerlas, instruirlas y preservarlas”. 
“Quedaría frustrado todo el empeño por formar a las adolescentes 
de nuestras escuelas y colegios, truncado el fruto de la educación 
que con tanto sacrificio de toda clase hemos procurado darles, si al 
terminar sus estudios medios o profesionales las 
abandonamos...”. 
“Velar por las alumnas después de terminada su 
escolarización, procurando que no pierdan el contacto con 
nuestras casas y dedicándoles tiempo los días festivos con la 
organización de actividades formativas”. Así nacen lo que llamamos 
“Escuelas Dominicales”.  
Otra forma de seguir atendiéndolas fueron las 
Congregaciones Marianas para las AA.AA. 
        A través de ellas las incorporan a sus apostolados. La primera 
en aparecer fue la de Jerez. La 2ª la de La Coruña. Y la 3ª la de 
Cádiz. En 1.893, ya vemos a éstas organizando la novena de la 
Inmaculada y colaborando con las Esclavas en el parvulario para 
fomentar la devoción a la Virgen. 
 
GRATUIDAD         
 
       Es curioso que la primera vez que hablan de la enseñanza  en 
las Constituciones, aparezca, precisamente, en el apartado 
correspondiente al voto de pobreza: “Todas las que están a 
obediencia de la Congregación, se acuerden que deben dar de 
gracia lo que de gracia recibieron, no demandando ni 
aceptando limosna alguna, como recompensa por la 
enseñanza...que como oficios gratuitos debe ejercer la 
Congregación”. Se ofrecen motivaciones: la de mantenerse en 
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libertad y la de dar testimonio: “porque así pueda, con más libertad 
y más edificación de los prójimos, proceder en el divino servicio”. 
 
       Cuando comienzan los colegios se preocupan porque no sean 
tan gratuitos debido al coste que comportan. Encontramos esta 
preocupación en Ora et Labora: “En las escuelas...el no admitir 
jamás compensación alguna por nuestro trabajo, harto claramente 
da a entender que no nos pone en él ningún deseo de lucro...pero 
en los pensionados pudieran las apariencias dar ocasión a pensar 
otra cosa...en ningún caso es en nuestro Instituto la tarea de la 
enseñanza una manera de vivir...”. “...según nuestras Const. Los 
colegios no son para nosotras una manera de vivir, sino únicamente 
un medio, de grandes e incomparables recursos para influir en la 
verdadera cristianización de la paganizada sociedad de nuestro 
siglo”.  
 
               En un momento de esta Historia se realizó la fusión de 
escuelas y colegios que  se venía preparando progresivamente 
durante la década de los 60. Pero llegó un año en el que fue un 
hecho. Ya sólo existieron centros únicos, abiertos a todas las clases 
sociales. Y en la mente y el corazón de las Esclavas, a la hora de las 
admisiones y de cualquier tipo de selección que hubiera que 
realizar, estaba muy presente ese “dar la preferencia a las más 
necesitadas”. 
               No existía la enseñanza concertada. Las mismas Esclavas 
aportaban en forma de becas el importe de los gastos. La norma fue 
“Donde no sea posible obtener la subvención necesaria para la 
democratización, el Instituto procure conceder con generosidad 
becas a alumnas de familias modestas, y hacer lo posible para no 
encarecer nuestros colegios con otros gastos no tan necesarios” 
(Con. Gral. XI, 138). Quedaba superado el “dar de gracia lo que de 
gracia recibieron”.  
 
              Acogida al régimen de subvenciones. Al acogerse a la 
Logse para que la subvención haga posible en nuestros centros la 
presencia de todas las clases sociales, todo el profesorado hizo un 
gran esfuerzo de adaptación, en aras de ese aceptar a TODOS 
porque hubimos de abrir la puerta a los varones con el esfuerzo que 
saben muy bien las personas a quienes correspondió. 
 
FORMAR AGENTES EVANGELIZADORES 
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         Entre las constantes que podríamos señalar como 
características de nuestra pastoral a lo lago de la Hª del Instituto, 
encontramos la conciencia de que a través de nuestras alumnas  
se puede llegar a un gran número de personas de la 
sociedad para hacerles el bien. 
       En el origen podría estar el anhelo de Santa Rafaela Mª: 
“Acrecentemos el celo por las almas, pero no por 8 ó por 10 sino 
por millones de millones”. 
 
   La M. Pilar quiere educar para hacer apóstoles: “Educar mujeres 
santas que santifiquen la sociedad”. 

 
    La H. Margarita Aguirrezabala escribe: Nuestras niñas han de 
ser el día de mañana los laicos que la Iglesia necesita... no las 
educamos para la Escuela, sino para Dios y por Él, para sus 
hermanos los hombres”.  
    “...para que actúen en la sociedad dentro de diez, de 
veinte, de cincuenta años” (C.Estrada).  
        
        Los proyectos pastorales de los centros (Prov. Perú) expresan 
entre sus objetivos “que evangelizadas, evangelicen y sean 
agentes de comunión y participación”. O, también, “Promover 
una educación que prepare para trabajar por la justicia, el servicio y 
la fraternidad evangélica” (Aplic. Const. Nº 16).  
    “...la meta de nuestro quehacer apostólico: que la 
persona llegue a dar una respuesta comprometida a Cristo 
en la comunidad eclesial” (Proyecto Pastoral de Andalucía). 
 
          De las Antiguas alumnas piensan: “Las A.A. están 
llamadas a ser una fuerza moral y de arrastre en la Iglesia. Hay que 
animarlas en el trabajo social”. Y se proponen: “Dar cohesión a la 
fuerza moral que representan para poder movilizarlas en defensa de 
los intereses de Dios”. 
          A lo largo de la historia han acompañado a las Esclavas en 
los apostolados más comprometidos en el terreno social. Los 
“campos de trabajo” que en estos últimos años se organizan más 
cuidando su compromiso social, como formación para la justicia, se 
fueron realizando hace muchos años como una participación en los 
de las mismas Esclavas. 
          Ha sido una constante su colaboración con las Esclavas, 
interviniendo puntualmente en la vida de las escuelas y colegios, y 



 22 

extendiéndose a actividades sociales de las zonas periféricas, 
llegando, impulsadas por las Esclavas a donde ellas no podían llegar 
en aquellos tiempos, de forma personal.      Lo mismo en La Habana 
que en Córdoba, en el Barrio Naranjo, hubo una presencia de 
Esclavas que sólo fue posible por sus Ant. Alumnas. 
          En ocasiones han sido ellas quienes abrieron paso al 
establecimiento de una comunidad de Esclavas, como en Los 
Alambres y Entrevías. 
 
COMPARTIMOS NUESTRA MISIÓN CON LOS PROFESORES 
LAICOS 
 
    Estuvo claro que las Esclavas quisieron compartir su tarea y 
poder seguir extendiéndose en vez de reducirse a menor número de 
colegios que hubieran estado atendidos sólo por Esclavas. 
 
     En 1.966, una Congregación General (XI) habla de ellos por 
primera vez, utilizando la nomenclatura de “comunidad 
educativa”. Dice:” Todo el personal del centro, consciente de su 
misión de educadoras de la fe y del valor del testimonio personal y 
comunitario, favorezca con su vida y palabras la acción del Espíritu 
Santo en las alumnas, en el desarrollo gradual de su encuentro con 
Cristo en la fe. 
      Y en otro número: “...Procurar... la integración del personal 
seglar, ayudándoles a descubrir la dimensión apostólica de su 
tarea, la importancia de su testimonio ante las alumnas, y la 
manera de integrar la fe en los valores de la cultura humana 
que presentan”. 
      
          En la Cong. Gral. siguiente (XII): 
 “...nuestros centros de enseñanza han de ser, ante todo, lugar de 
encuentro de una comunidad de creyentes que den testimonio 
de su fe, en el mundo de la educación y de la cultura, y a este fin se 
ordenen todas sus estructuras. 

...Objetivo prioritario la existencia de una comunidad de fe que 
testimonie con su vida, proclame el mensaje y se una en torno 
a la eucaristía”. 
 
            El Proyecto pastoral de Andalucía, (1.984), dice que hay 
que procurar que “la comunidad educativa profundice en el 
misterio eucarístico como centro de la vida cristiana” 
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(Identificación total con el carisma de las Esclavas. 
Ahora, quienes se dedican a la Educación ACI, han de 
fundamentarse, centrarse y alimentarse de la eucaristía).  
 

 
                  Somos depositarias de un carisma profundizado y 
hecho vida por las educadoras Aci que nos han precedido. 
Está enraizado en el compromiso vivido a lo largo de 125 años de 
fidelidad y creatividad. El hacernos conscientes de ello nos ha de 
impulsar a un compromiso de futuro, y en ese futuro, estáis 
vosotros con mayor protagonismo cada vez. 

 
Congreso Latinoamericano de Educación.- 
        Se celebró con motivo de la Nueva Evangelización. La carta 
de convocatoria de la M. Rosario Lleó se dirige a “todos los que 
trabajan en nuestros centros, Hermanas y laicos”. A los laicos les 
dice la M. Rosario en el discurso de apertura: “En esta hora en 
que la Iglesia cuenta mucho con los laicos para su labor 
evangelizadora, es un gozo para nosotras vernos aquí con tantos 
de nuestros colaboradores laicos/as que comparten con nosotras 
nuestra misma inquietud por una educación no sólo cristiana 
...sino también según nuestro carisma”. 
       
   A partir de ahí, en su ponencia, sigue haciendo un bloque entre 
laicos y Esclavas, englobándolos en un “nosotros” y un “nuestro” 
siempre que se refiere al Carisma.  
 
     Sinceramente estamos convencidos de que el carisma del 
laico es una riqueza para la Iglesia y que, con vosotros, nuestra 
Educación es más de Iglesia si ésta está compuesta por laicos y 
religiosos: la formación cristiana que demos será más completa y 
auténtica. 
 
Ponencia de Mª Elena Aldunate 
    En este congreso tiene para mí gran importancia la ponencia 
de Mª Elena: “La espiritualidad del laico educador en 
nuestro carisma”.    Refiriéndose a los laicos llamados a formar 
familia con las Esclavas, y que comparten sus apostolado, va 
iluminando cómo pueden formar su espiritualidad laical según el 
carisma de Santa Rafaela Mª: 
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* viviendo en el mundo, -ámbito específico suyo- “como en un 
gran templo donde continuamente puedan ofrecer sacrificio y 
alabanza. Así las aulas como las oficinas o laboratorios o 
cualquier campo de trabajo pueden convertirse para ellos en 
mesa de altar realizando un culto en la entrega de sus vidas al 
trabajo. 
•  La vivencia del carisma de la Reparación, al que llama “don 

dado conjuntamente”, haciéndonos ver el mundo a través del 
Jesús con el Corazón abierto, que amó hasta el fin a sus 
hermanos. Añade “Este legado se hace Historia a través de la 
familia de las Esclavas. Nosotras lo hemos recibido como una 
herencia preciosa para el mundo. Nos corresponde ahondarlo 
y dejarlo fluir para que sea patrimonio de todos. Por eso es 
tan acertado hablar de “los laicos con nuestro carisma”. 

          Ante esto, afirma que a las Esclavas nos toca: 
. aceptar que nuestros colegios serán más evangelizados 
cuando el testimonio de vida laical sea en ellos más elocuente. 
. acoger la interpretación de los datos del mundo que 
vienen de los laicos, especialistas en la esfera de lo mundano. 
Son datos que interpelan y hacen dinámico nuestro carisma. 
. reconocer que laicos y Esclavas estamos llamados a vivir el 
mismo carisma desde vocaciones complementarias para 
realizar y manifestar el Cuerpo de Cristo. 
        Por eso, desde una experiencia de Eucaristía somos 
enviados juntos al mundo, a nuestros colegios, a vivir 
esta comunión y esta adoración. 
 
      El carisma de Rafaela Mª es un gran regalo del Señor 
a la Iglesia. Es tan grande que nos desborda a nosotras, 
Esclavas del S. Corazón; nos supera. Y está ahí para todos, más 
allá de nosotras mismas.  La M. Rosario Lleó cuenta en una carta 
circular, en la que informa de una visita a Barreiras, en Brasil, su 
emoción al llegar y oír cantar a los niños “Rafaela Mª, hermana 
nuestra”... 
 
   
 “Santa Rafaela Mª quiso hacer del Instituto una familia 
unida que ahora abre los brazos a todos los que quieran 
compartir su vida y Misión” “H. Rita a asamblea de AA.AA. en 
Valencia). 
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         Termino con las palabras de una educadora ACI de 
ahora mismito, que está sentada aquí entre nosotros. En el día 
de la Familia aci de 2.001, nos habló de sus sentimientos; nos 
dijo : “Yo, que conozco el grupo de profesores que compone el 
claustro de nuestro colegio, pensaba y sigo pensando que 
podíamos formar un grupo cristiano de esos que crean cristianos 
de los de verdad, de los militantes...Nuestra Fundadora supo 
dejarse guiar y por eso su vida puede remotivarnos para 
incluirnos en la Reparación y construcción del mundo...Si nos 
sentimos “Familia ACI”, tenemos una misión que cumplir y, 
unidos, podemos hacer grandes cosas...A esto nos puede ayudar 
mucho la adoración...En cada hombre hay una nostalgia de 
bondad y necesitan saber descubrir en la Eucaristía, que son 
amados por Dios. Debemos ayudarles. Hay más personas buenas 
que malas y la Familia ACI debe hacer que no estén dormidas o 
desinformadas.  
(- Fijaos que estamos en la intuición primera que guió a nuestras 
Fundadoras...-)  
Debemos ayudar a ...descubrir la verdad dentro de cada 
persona... Ojalá que los padres quieran seguir confiándonos a 
sus hijos porque vean en nuestros colegios personas de paz y 
fiesta que viven la herencia y el compromiso que Santa Rafaela 
Mª nos dejó”. 
 
 
                                         Sevilla. 24 abril, 2.004 
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